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Carl&g^na,—Vi) mes, 2 pesjtas; tres meses, 6 ió.-Frorineias, tres meses, 7'50 id ^Exíran-
Joio, tfesmeses, 11*25 id.~La suscrición empezará,.'i contarse «esdi,' ).' y 16 de cada mes. 
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E[ pago será siempre adfílantado y eii inetiílico ó letras^de fácil cobro—Corresponsales en París 
E. A. Loreite, rué Ciunkctiii, 6, M.-. i. Jones FaubourgMontmarlre, 31, y en Londres, FleetStret, 
MI. C. <6€.—A.imirJstrador, B. Emilio Garrido López. 
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L u n e s 2 4 d e F e b r e r o d e 1890 . 

Salicilatos 
D E B I S M U T O Y G E R I O 

de V I V A S l»K¡R.;a!Z. 
Aprobemos por la 'R.eal Academia ie Medicina de Gra

nada, recetadoi por los médicos y adietados por los hospi
tal s. , 

CURMI INMtOIÁTMIIEUTE como ningún i tro remadio emplea
do haata el dia, toda clase de VOnmS Y DIARREAS, DE LOS 
mSICOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NlSOS. C )LERV TIFUS, DISENTE-
UIAS, VÓMITOS DE LOS NINOS V DE LAS EMiiARAZADAS. CATARROS V 
XIlCERAS OELESTOMASO, ERUPIOSFÉTIDOS PIROXIS. Ningún rer 
medio alcaczbde "o» médico»y del pútli. o tanto favor po-
•us'menos reBuUadoB que eonla admiración de los enfer
mos. ^ ' 

PRECIOS: Bn BspaSa: CMA GRANDE. 3'SO pesetas. PEQÜEfÍA, 2 
pesetas. 

Cuidado con las jalsificaciones poroue no darán resulta-
io. Exigid la firma y marta de garantía 

DEPOSITO aBNBRA.L: 
ALIIEIH». FARHACIA VIVAS PÉREZ desde donda «e remiten por 

o r r e o k toda» partes enviando "75 cts. máf por certincartol 
POR MAYOR: Madrid, M. Oarcia y Soci tda<. Ibero Uninersa. 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hilos de J. Vidal y Ri
bas,de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mes 

De venta en tolas las boticas de las pro^'lncias y pueblo» 
de España, ultramar, Buenos-,\irea y e:a toda la América de 
Sur. _ • 

Dcípósilü al por mayor á los Sios. Feruáii-
(lez h<rmanD3 y canrip.Mñiii. 

IA $.EIVIANA ANTERIOR. 

EinpezócQii gran bullici)—con el bu
llicio propio d^l (lariiavui—al que sucedió 
la liisíezflcaraolerísUca do 11 época de ayu
nos y abstiueiicius. 

Uos comestibles etifutidudos están ahora 
de moda. 

Cotí -garbahzos- y judías llenamos los 
esli^magos losr días de precepto, sin acor-
dai nps para Bad<< del iomo ni del ja* 
móti.' 

El pescado anda por las nubes. Los ala 
droques se cotizan á precio elevado. lAse-
guran que son tan sabrosos, que sea el que 
quiera su valor, después de probarlos re
sultan ecoiiólfticosl 

Mi veeifta del tercero eslá por los ala
droques; en cambio su pimo, soUeróü 
recalcitrante, prefiere lo« pjlpos ó la gi-
bia. 

CQestióúdje gustos. 

• ' J • 

Los procesionistas se lanzan á pedir di 
ticro para echarlas ala calle. 

Es depir esgriínén el sablj á diestro y si
niestro. . 

Si así no fuerit, no tendríamos Sema 
ná Santa, porque sm probosiones la Sema
na Santa en Gí^rlagenu, es lo mismo que un 
espejo sin;izogue. 

El día de S. José saldrá la llamada y 
i'iilusiasmaiá al pueblo. 

La verdad ea que un pito y un tambor 
animan k cualquier cartagenero. 

¡Bien por Jáurrajos y Galiforniost y am
bas cofradías, según longo entendido iiilro-
ducirán reformas. 

La piiraera ha dispuesto confeccionar 
una rmeva túnica para Nuestro Padre Jé-
sá^: > 

La segunda eslá obligada a veislir de 
nuevo á Judas* 

t 

El teatro Maiquez lia emoczado á fun
cionar con acierto y buena sombra. 

El público acude solícito f> presenciar 
como se coiiieíe un Crimen misterioso, ó 
como se embaí racha toda una familia con 
Chatem Margauxfaphuásk los crimi' 
nales del mismo modo qut elogia á los 
borrmhizos. 

Ei principal abrir^ sus pi e tas la noche 
del 27 (¡oh noi he'feliz y deseada!) para 

pi"esen(aren su escena !a alia comedia in-
terprelada por la compañía dramática que 
dirijíü el Sr. Cepillo. 

De sueiie que el público podrá élegirr 
enire lo serio y lo cómico lo que más le 
plazca. 

Del concurso de guapas y feas, celebra
do en el lealro de ia phiza del Roy no
ches pasadas, ya se ocupó EL ECO con de • 
talles. 

La cosa lo merecía; nadie pudo ima
ginarse que tuviera tanla resonancia Ciei-
to es que ignorábamos lo del discurso, 
y en esto precisamente estribó lo princi
pal. 

¡Vaya un discurso moral y filosó
fico! 

J. 

LA POLICÍA FRANCESA.-

Aquí (loMJe tan aco.stumi)iados e.<!tamos á 
que queden impunes los crímenes mas ati'oces 
por la impericia de los encarg.idos de descu
brirlos y per.seguir á los criminales, nos asom
bra que en his demás naílones tengan lanbícn 
montado el cuerpo de Seguridad y figuren en 
él hombres que, como i\lr. Gorón, jefe det 
cuerpo en Pai-is, se hi>gan acreedores á la; 
consideración y api-ecio de sus conciudadanos' 
por sus grandes sei'vicios. 

Nuestro cnlpg» miHp¡|oñA «R"! cíe.»»»» pi 

blica el retrato da Mr. Gorte.y un laTgo artí-| 
culo biográfico del mismo,^!Í que lomamos^ 
li'S siguientes párrafos: 

«.Mr, Gorón li.i adquirido un conooimienlo 
del corazón humano ta!> que lo convierte en 
un psicólogo. 

De ahí viene ese punto de visti rápido, esa 
especie de inspiración que á muchos admi« 
i'a. 

A esle propó.si(o recuerdo un hácho re
ciente. 

üieita tarde se le présenla una dima ele-
g.inlísima y bella, acompañada de un joven 
no menos distinguido. 

—He oído hacer grandes elogios de V. — 
dícele la señora á Gorón—sé que es V. un ca-
ballei'o perfecto. Vengo á hacerle una conft 
dencia de las que nosotras solo parliciparaos 
á nuestros confesores. Soy Fulana de Tal, mi 
marido lo es sobrino del general X—no es 
Boulangei-—una pasión funesta me ha arras
trado áser la amante de Mr, Tal (señalando 
al joven). Alguien ha descubierto nuestro se
creto y quiere perdernos. El señor ha recibi
do ya tres cartas exigiéndole 2Ü.O0O fri\ncos 
si no desea que el genei'al conozca nuestros 
amores. Yo estoy loca, el escándalo será es-
panioso. Si usted no nos salva, estamos per
didos. 

—Yo soy menor de edad. A fuerza de mil 
trabajos he podido reunir diez mil francos 
que me han dado los usureros—añadió el 
joven. —Mi padre no suelta, y en semejante 
situación no sé lo que hacer. 

—Pues muy sencillo. Meter en un sobre 
algunas hojas de papel que pésenlo que pe-
saiían los billetes de Banco, y enviar la carta 
ála dirección que señalan los anónimos: Lis
ta de la Estafeta de la Avenida.—Iniciales: 
E. G.—Yo pondré allí un agente de perma
nencia, y el que se presente á recoger el so
bre se ha divertido, 

—Qué hay de lo de la Avenida de la Ope
ra?—preguntó dos días desjiuéy á'^süs ins-
pectoies.—Nada—le contestaron; 

Al siguiente el mancebo enamorado, que 
entra lodo tembloroso, exclamando: 

—Esto ha concluido, Sr. Gorónl El de los 

anónimos tiene conocimiento del lazô  f¡ueíé 
liemos tendido. Mire V. lo que dice. 

Con lolra imitando á las de inipi'enla es
cribía e(anón¡mo comunicante: «Tti y Gorón 
sois dos iiiiliéciles. Si mañana mismo no oii-
ciienlro en la estufi'la de h\ M.i"(i-'lena el so-
bre con los 20.0(10 "fílffííjos, pasado matlana 
te r(iin()e!é el ci'áneo. Ali! iiii'í recuerdos ú 
Goi'iui.» 

—Quién eslá al cabo de los amores de V? 
—Nadie. 
—Cóinol ¿No hay nadie que le sirva de ter

cero á esa señora? 
—Ah, sí! Una modi.sta de la calle Royal. 

Mme. X. (de gran fama). 
—Pues quédese V. aquí un momento. A 

ver un coche. A la «rué Royale». 
La modista lecibe á Goron con la afabili

dad propia de las del gremio. Le anuncia que 
no viene por perifollos, sino por un asunto 
privado Del salón de recibo pasaron á un 
gabinete. «Vengo á lleváirael.i á V. á Saint 
L îzare.» «A mi?» «Por «inaitresse-chaiileus» 
se». Por esci'ibir cartis porcslc-cslilo, y sacó 
el anónimo. 

—Por Dios! No he sido yo, sino la señora, 
—Lo sospechaba. Hág.ila V. venir inmedia. 

lamente con cualquier pretesto. 
Media hora después se presentábala dama, 

elegante y bella como siempre. 
—Gide! Usted aquí, Sr. Goron? ¿Es usted 

también marchame de la casa? ¿Qué me desea 
usted, .MmeX? Diga usteil, Goron, y de «aque
llo», qué hay? 

ue no hav nada 
, . -% —No pudision cogerlo? 

—-Lo que no pueden coger son los 20.000 
francos, que al «mailre-chanteur» ya lo ten 
go. 

—Hoiubre! 
—Y a) compinche. Conque sírvanse uste

des desacompañarme á Saint-Lazare. 
— Para qué? 
—Para probarles que no soy un imbécil y 

que á mí no se me engaña como á ese paz
guato á quien pretendían V. hacer «cantar». 
Vamos andando. 

Mr. Goron no pensaba cumplir sus ame
nazas. 

La lección eia sobrado dura para las dos 
mujeres. 

Su amor propio quedaba satisfecho con l-as 
lágrimas y las súplicas que las acusadas le 
dirigían de rodillas, atemorizadas por lo que 
pî 'cveían. ^ 

El jefe de la Seguridad se contentó con 
saber el móvil que había impulsado á la 
gran señora á prostituirse hasta aquel eslre-
mo. 

—No sé cómo pagar la cuenta que tengo 
aquí. Mme X. me ayudó. ¡Y luego... como 
«él» es tan imbécil!... 

Con efecto, la gran escena fué cuando 
Mr. Goron, de vuelta en su despacho, le ñanó 
al joven lo ocurrido. 

El hombre no llegaba á comprender que 
lo quisierau for otra cosa que su bella 
cara. 

De tragi-comedias por el estilo podíamos 
saber infinidad si las paredes del despacho 
hablaran; pero el secreto más profundo pro-
teje esas historias. 

Este es el hombre bajo cuyo amparo 
vive relativamente tranquilo el pueblo de 
París.» 

Uariéííaííeft. 
Solución á la charada inserta en el núme

ro anterior. .- '' 
ROMERO 

Chara.da 
Prima cuatro dos p rimera 

lengtí en mi t o d o hace un año, 
un c u a r t a d o s excelente 
qu8 de t r e s d o s me mandaron. 

A. A. 
La solución en el númer» próximo. 

LOS REYES DE LA COCINA 
COMO SE LLEGA A GRANDE HOMBRE 

Poca gente sospechaba lo que ganan los co
cineros defama, y aun Iqs *gourmets» más re
finados se escandalizarían si supieran cuanto 
dan al «chef» que ha dirigido la condimenta
ción de la comida que se sirve eti algunos 
restaurants ó casinos de París y Londres y en 
Ins casas de algunos millonarios. 

De los cocineros vivientes, Josef es el pri
mero en categorí,-. por el sueldo que cobra y 
los entusiasmos que produce. 

lis un genio tan grande como lo fueron Ra
fael en la pinlura y Rossini en la música. 

Durante varios años ha disfrutado un sueldo 
de 9 mil duros—ó sea mucho rilas que el de 
ministro-en casa de Vanderbilt, el millona
rio ameridano. 

Josef estaba en un celebradísimo restan-
rant de París cuando acertó á comer en él 
una noclie el matrimonio Vanderbilt. 

La mujer del Creso yankée quedó tan en
cantada de cierta salsa, que hizo llamar al 
cocinero, que era Josef, y le ofreció 6.000 
duros de sueldo si qtteria irse á dirigir la co
cina de su casa en Nueva-York. 

francés que podía sacar parüdo de aquel ca
pricho. 

Y con efecto, Mr, Vanderbilt fue subiendo 
sus ofrecimientos hasta llegar hasta los 9,000 
duros anuales en que se cerró el Iralo. 

Josef se cansó, sin embargo, bien pronto 
de la vida de cocinero de un particular, por 
opulento que éste fuera, y lleno de nostalgia 
y soñando con sus antiguos triunfos del 
«boulevard», se volvió á París, donde hoy se 
halla. 

Después de Josef, el más eminente de los 
cocineros moderiios es, sin disputa, Trom
pen e, el cocinero de Gambetta. 

Mientras estuvo regentando la cocina del 
gran orador, su sueldo era de 8,500 duros 
al año casa y comida, 

5.000 duros cobra Frederic Leborl, el cocí--
neio del barón Alfredo de Rothschild, y poco 
menos Chalis Charpentier y Francis Trillet, 
otras dos r.olabilidades que hoy regentan las 
cocinas de dos de los principales hoteles de 
Londres. 

En los clubs y en los restaurants de primer 
oiden de París y Londres, e! sueldo de los 
«chefssv oscila generalmente enli-e 60.000 y 
70.000 reales al año. 

Pero además del saeldo.lienen una porción 
de gajes que casi duplican sus ganancias. Se 
entiende siempre que cada cocinero-jefe tiene 
derecho á llevar al establecimiento determi
nado número d4^isc!pulos que pagan á su 
maestro, por razón de aprendizaje de 4.000 á 
4.200 reales. 

Sucede además casi diariaraenle que un 
amateurgusla de un plato, y deseandoque se 
lo hagan en casa manda á su cocinero á un 
restauranl ó al club para que ekchef» le en
seña 4 condimentarlo. 
' La lección cuesta cara porque e! «chef» no 
lleva menos de 200 á 300 reales por cada se
mana que va el cocinero del particular á verle 
guisar. 

• • 
Como es natural, no se llega á «chef,> y, 

sobre todo á «chef» dé primer orden, sin 
grandes sacrificios de tiempo y de diaero, 
amen de las facultades con que Dios tiene 
que dotar al candidato. 


